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Entre las varias acepciones que la palabra 
constitución tiene en castellano, el Diccionario de la 

Real Academia de la Lengua señala dos, estrechamente ritlacionadas 
entre si: «Forma y sistema de gobierno que tiene un Estado" y «Ley 

fundamental en la organización de un Estado". 
Forzoso es deducir de ello que las disposiciones 

básicas que establecen normas para la administración de un pala 
son lIá mese como se quiera, constituciones. 

En este momento y por lo que a España respecta, revisten dicho carácter, 
tanto la Ley Orgánica como las 

disposiciones, de alto rango que la complementan. 
Esta Ley Orgá nlca no es, naturalmente, 

ni la primera ni la más antigua de las constituciones españolas. 
Anteriores a ella son, evidentemente, los sistemas de gobierno 

y las Leyes Fundamentales que han regido en nuestra patria o en parte de 
ella desde tiempo inmemorial, aunque se las conociera y designara por 

diferentes nombres. Limitándonos exclusivamente a la 
Edad Contemporánea, cabe señalar que en los ciento setenta últimos años 

han sido seis los códigos de la nación que recibieron 
oficialmente la denominación de constituciones y estuvieron en vigor 

durante un período de tiempo más o menos largo. 
Por orden cronológico de los años en que se promulgaron fueron 

las de 1812, 1837, 1845, 1869, 1876 Y 1931. A esta lista habrá que añadirle, 
necesariamente, otras dos leyes, que fueron conocidas 

por distintos nombres, concretamente el Estatuto Real de 1834 y la ya citada 
Ley Orgánica de 1967. 
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EL MOTIN DE ARANJUI!:Z (n.1' y 18 DE MARZO DE 1'0') POSEE MAYOR TRASCENDENCIA DE LAQUE SUPONEN SUS PROPIOS ORGANIZA· 
DORES. POR PRIMERA VEZ EN LA HISTORIA OE ESPAÑ .... UN MONARCA TIENE QUE ABANDONAR EL TRONO FORZADO POR UN TUMULTO 

QUE NI SIQUIERA PResENTA LOS GRAVES CARACTERES DE UNA REVOl.UCION. 

Aparte de estos ocho códigos 
con los que se ha gobernado a 
España entre 1812 y 1975, hubo 
otras tres constituciones que 
fueron proyectadas. discutidas e 
incluso aprobadas en su casi to­
talidad, pese a que no llegaran a 
ser promulgadas: las de 1856, 
1873 Y 1929. La más antigua de 
estas nonatas constituciones re­
cogía y plasmaba los ideales 
progresistas de la revolución de 
1854; la segunda, había de ser­

'vir de fundamento jurídico a la 
vida'de la primera República, y la 
tercera, recogía las orientacio­
nes del general Primo de Rivera 
y la Dictadura que encabezaba 
desde hacia seis años. 

Justo y oportuno resultará con­
signar, antes de seguir adelante. 
que ni aquí ni en ninguna otra 
parte ha sido fácil el camino se­
guido por los distintos pueblos 
para pasar del absolutismo de 
los monarcas de derecho divino 
Imperante en la Europa del Siglo 
XVIII a los reglmenes democráti­
cos triunfantes hoy en casi ladas 
las naciones occidentales Fran-
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cla, que en cierto modo y manera 
marca la pauta en el vielO conti­
nente, conoce en este tiempo 
tres monarquías. dos imperios, 
cuatro revoluciones y cinco re· 
públicas. Aunque con menor 
proyección internacional. Es­
paña paga sus anhelos liberales 
con un precio todavia más alto 
en dolores y sacrificIoS, cono­
Ciendo en estos Ciento setenta 
años nada menos que cuatro 
monarquías con tres dinastías di­
ferentes. seis regencias, dos re­
públicas y cuatro guerras Civiles, 
amén de dos invasiones extran­
jeras e infinidad de motines. 
asonadas y pronunciamientos 

Todos estos cambios y luchas 
Influyen directa e ineVitable­
mente en las diversas constitu­
ciones, cada una de las cuales 
refleja la ideología de la clase o 
tendencia triunfante en el mo­
mento de su promulgación. 
Quienes propugnan y logran su 
aprobación esperan siempre 
haber hallado el cauce seguro 
por el que discurra en adelante la 
Vida espaflola, libre de banda-

.' 

zas, vaivenes y desbordamien· 
tos Por desgracia. la realidad no 
corresponde casi nunca a sus 
esperanzas y las leyes con tanta 
ilusión aprobadas ni resultan la 
panacea salvadora de España ni, 

en definitiva, perduran lo sufi­
ciente para poder labrar la feliCI­
dad de los españoles. 

Por regla general, salvo raras y 
contadas excepciones, el pue­
blo acoge con alegrfa esperan­
zada toda mudanza radical en la 
orientación política de la naCión, 
aunque pocas veces -ninguna 
en realidad- llega a ver confir­
madas en la realidad sus prime­
ras ilusiones. En la inmensa ma­
yana de los casos, los preceptos 
de la nueva constitución, ideales 
en teoria, resultan.inviables en la 
práctica por la configuración de 
las estructuras económicas y 
clasistas de la sociedad o la 
abierta host11idad de grupos po­
derosos que ahora llamamos de 
presión. Es fenómeno frecuente 
Que la ley básica de la nación 
quede en suspenso y un régi­
men de fuerza interrumpa la vida 



constitucional del país. España 
conoce así constantes movi­
mientos pendulares entre la dIc­
tadura y la democracia Si los 
primeros tienen siempre una 
mayor duración temporal. no 
bastan para impedir que la gente 
mantenga vivas sus esperanzas 
y las soporte con el pensamiento 
puesto en tma libertad, tanto 
más hermoseada por el re­
cuerdo y la nostalgia cuanto más 
lejana aparece ante sus ojos. 

EL FINAL 
DEL ABSOLUTISMO 
MONARQUICO 

Aunque en España existen Le­
yes Fundamentales, Cortes y li­
bertades públicas desde los 
primeros tiempos de la Recon­
quista, nuestra vida constitucio­
nal se inicia en la segunda dé­
cada de la pasada centuria. 
Hasta entonces, las Cortes sólo 
se reúnen cuando el monarca 
quiere y para tratar de manera 
exclusiva los asuntos que le inte-

resano Tan menguado interés 
Sienten los soberanos por con­
vocarlas, que únicamente lo ha­
cen en tres ocasiones durante 
los dos siglos que preceden a la 
famosa asamblea gaditana. Por 
otra parte, las viejas leyes tradi­
cionales de la monarquía espa­
ñola son un tanto vagas y nebu­
losas respecto a su efectividad y 
vigencia. En cuanto a los fueros 
y privilegios de los diferentes 
reinos, ciudades, villas y corpo­
raciones van desapareciendo 
paulatinamente a manos de Aus­
trias y Borbones_ Con las liberta­
des castellanas termina Carlos I 
en Vi lIalar; con las aragonesas, 
su hijo Felipe JI al hacer rodar la 
cabeza del Justicia Mayor en una 
plaza zaragozana; con las cata­
lanas, Felipe V, luego de tomar 
por asalto en 1714 la ciudad de 
Barcelona. 

Las primeras Cortes con carác­
ter constituyente que se reúnen 
en España son las que celebran 
sus sesiones en Cádiz en plena 
guerra de la Independencia, y 

han de concurrir muchas y sor­
prendentes circunstancias para 
que lleguen a reunirse. El viejo 
régimen español recibeun golpe 
de muerte cuando las intrigas del 
futuro Fernando VII contra los 
autores de sus dias desembo­
can en el famoso motín de Aran­
Juez. En los dlas 17, 1B Y 19 de 
marzo de 1 BOB, las torpes ma­
niobras del entonces Príncipe de 

AstUrias promueven un levan­
tamiento de criados y palaciegos 
que, secund~dos por parte de la 
guarnición, ápresan al valido don 
Manuel Godoy, cuya vida ponen 
en el mayor aprieto. Para salvar­
le, Carlos IV, a instancias de su 
mujer, María Luisa de Parma, no 
duda en abdicar la Corona que 
va directamente a las sienes de 
su primogénito. 

(El moti n de Aranjuez tiene ma~ 
yer importancia y trascendencia 
de lo que piensan y suponen sus 
propios organizadores. Por vez 
pnmera en la historia de España 
un monarca tiene que abandonar 

CWCO DAASatU TAADE DEL MOTIN OE AAAHJUEZ, FERNANDO VII ENTRA IN MADRID EN MEDIO Dn ENTUSIASMO M LA MULTJnLQ.. 
PENETRA A CABALLO POR LA PUIRTA DE ATOCHA Y TARDA CIRCA DE .11. HOR .... EN RECORRER LO' DO' KILOMI!TRO.I.C .... O. QUI! 

LI SI P ... R ... N DIL P ... LACIO RE ... L. 
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A LOS GRITOS DE _¡VECINOS, A LAS ARMASI~, ~IMUERAN LOS FRANCESESI .. y -IVIVA FERNANDO VIII .. , NUTRIDOS GRUPOS DE MADR¡LE. 
ÑOS SE L.NZ.N A LA CALLE CON TRASUCOS, PISTOLAS, ESPADAS, NAVAJAS Y PICAS, LA LUCHA MAS ENCARNIZADA SE PRODUCE EN LA 

PUERT. DEL SOL CU.NDO -COMO RECOGE EL GR.B.DO- DICHOS GRUPOS SE ENFRENT.N CON LA C.S.LLERI. M.MELUC .... 

el trono forzado por un tumulto 
que nI siquiera tiene los graves 
caracteres de una revoluCión 
Por vez primera también, una 
parte de las fuerzas armadas se 
ha pronunciado, maugurando la 
serie interminable de pronun­
ciamientos que esmaltan la poli­
tica espanola a lo largo de más 
de un siglo. Pero todavía tiene 
significación más alta el alboroto 
producido a orillas del Tajo: que 
cierra una etapa de nuestra vida 
nacional y abre otra nueva y dife­
rente. Con entera justicia pode­
mos decir que en 1808 termina 
el siglo XVIII-aunque cronoló­
gicamente haya concluido unos 
años antes- y comienza el XIX. 
El absolullsmo monárquico va a 
chocar sin excesivas tardanzas 
con las primeras manifestacio­
nes de la voluntad popular que 
enfrenta a los privilegios de los 
reyes de derecho divino algo 
Que será conocido como sobe­
ranía nacional. En cualquier ca­
so, con la asonada de Aranjuez y 
sus inmediatas e inevitables 
t,;o nsecuencias comienza a to-
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dos los electos la historia consti­
tucional de España) 

Cmco días más tarde, el 24 de 
marzo, Fernando VII hace su en­
trada en Madrid. Penetra a caba­
llo por la Puerta de Atocha y tarda 
cerca de seis horas en recorrer 
los dos kilómetros escasos Que 
le separan de Palacio . Un in­
menso gentio que se apiña en 
las calles para verle pasar, VIto­
rea hasta enronquecer al nuevo 
monarca. Es un recibimiento 
triunfal como probablemente no 
se ha tributado a ningún otro so­
berano. En este momento los 
únicos méritos de Fernando se 
reducen a haber conspirado con­
tra sus padres, echando paleta­
das de cieno sobre su propia 
madre, delatar a sus cómplices 
cuando en El Escorial se descu­
bren sus manejos y solicitar hu­
mildemente la protección del 
emperador francés para dirimir 
en su beneficio los pleitos fami ­
liares . 

Nada de esto impide en este 24 
de marzo que el pueblo madrt-

leño leacoja con arcos de triunlo 
y ovaciones delirantes. Todo lo 
malo que pueda decirse del que 
hace una semana aún era Prín­
cipe de Asturias son calumnIas 
del odiado Godoy. La impopula­
ridad del valido, la indignación 
contra María Luisa que le ampara 
y Carlos IV que tolera compla­
ciente la inteligencia de la pareja, 
basta y sobra para que las gen­
tes conSIderen al nuevo rey 
como un genio bienhechor, ca­
paz de resolver los problemas 
de la nación y hacer la felicidad 
de sus amantes súbditos. 

El mismo Fernando Jo cree asi. 
Sólo algunas nubecillas ensom­
brecen el risueño panorama que 
se abre ante sus ojos. La culpa 
no la tienen los soldados france­
ses que ocupan Madns y diver­
sas ciudades españolas ---que, 
en definitiva, son aliados leales 
que simpatizan con sus proyec­
tos, como más de una vez le ha 
repetido el embajador, marqués 
de Beauharnais, que, entre otras 
cosas, es hijastro de Napo-



león---, SinO los escrúpulos de 
SlJ padre, que, si en un momento 
de apuro le cedi61a corona, aho· 
ra, pasado el peligro y espoleado 
por su mujer, pretende que su 
abdicación no sea legal ni váltda 

Los escrúpulos legalistas de 
Carlos IV pueden ocasionar dis­
gustos y sinsabores, especial­
mente si valiéndose de embus­
tes y mentiras consiguen inclinar 

el anImo del emperador francés 
en favor de los reyes vieJos y de 
Godoy. La reserva y reticencia 
con que Murat habla de lo succ­
dldo en Aranjuez agudizan los 
temores del nuevo monarca. Por 
fortuna, yen opinión de sus con· 
sejeros, hay un medio fácil y 
sencillo de solucionarlo todo: 
casarse como tiene proyectado 
hace meses con una princesa de 
la familia Bonaparte, lo Que eQui· 

L.M T"' •• FlfANCESAS SE HALLAN EH ESPAÑA Al.. MANDO DEL. GENERAL. JOAQUIH 
MUAAT, CUÑADO ot: NAPOlEON ¡MTRATO DE F. GERARO, EXISTENTE EN El. MUSEO DE 
YIJ •• AlLES). PAAA ABo,nAA LA RESISTENCIA DE lOS MAORllEAos. MUAAT HACE 
..uBl.ICO UN TERAIBlE BANDO DE AEPAESION, QUE CUMPLlRA lOS OlAS SIGUIENTES. 

valdria para España, según pala­
bras textuales de Bardaji. «a 
nuestra regeneraci6n, la más 
completa como lamas se habrá 
VISto en nación alguna ... 

En busca y demanda de esta re· 
generación, el 27 de marzo par­
ten para Francia el conde de 
Fernan • Núñez y los duque de 
Fnas y Medlnaceli. portadofes 
de una carta de Fernando en que 
se soliCIta de Napoleón la mano 
de la hija de Luciano Bonaparte. 
Los mensaleros esperan encon­
trar al emperador en Burdeos, 
pero no está y han de seguir 
hasta Tours. Como no consi­
guen verle han de sumarse a su 
comitIva que se dirige a Bayona. 
Cuando los recibe es ya el 18 de 
abril, y según EscoiQuiz, aunque 
los interesados lo callan, les 
anuncia en forma terminante que 
ha decidido arrOjar del trono hiS­
pano a la familia Barbón. Pero, lo 
dijerª o no a los grandes de Es­
paña portadores de la humilde 
súplica de Fernando, es induda­
ble Que hace meses ya Que ha 
resuelto Que la corona de Es­
paña vaya a parar a las sienes de 
uno de sus hermanos. Las que­
relias de la familia reinante en 
España y la catadura moral de 
sus integrantes facilitan de tal 
manera sus planes que ne cree 
tropezar con obstáculos serios. 

Para allanar los Que puedan sur­
gír, manda a Madrid a un hábil. 
diplqmático, el general Savary, 
Que' de acuerdo con Murat y 
Beauharnais logrará atraer, tanto 
a Fernando como a sus padres, a 
una encerrena en Bayona, en la 
Que uno y otros habrán de re­
nunciar a un trono en el que nin­
guno de ellos merece sentarse. 
Apenas en Madrid, Savary hace 
circular la noticia de la próxima 
llegada de Napoleón para actuar 
como juez y árbit ro en la disputa 
entre Carlos IVy su hijo. En pre· 
visión de que pueda ser este úl· 
timo el favorecido, María Luisa 
escribe diversas cartas, tanto al 
emperador como a Mural y Sa­
vary, en una de las cuales habla 
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con impresionante crudeza de 
las condiciones morales de su 
hijo: «De Fernando ---escribe la 
reina madre- no podemos es· 
perar jamás sino miserias y per­
secuciones; ha formado esta 
conspiración para destronar al 
rey, su padre; no tiene carácter 
alguno y m\,/cho menos el de la 
sinceridad. Es falso y cruel. su 
ambición no tiene limites y mira a 
sus padres como si no lo fueran. 
Nada te afecta· es insensible y 
no inclinado a la ClemenCia; 
promete, pero no siempre cum­
ple sus promesas; no quiere al 
gran duque ni al emperador, sino 
al despotismo. Tiene muy mal 
corazón; jamás ha profesado 
amor a su padre ni a mí; sus con­
sejeros son sanguinarios; no se 

complacen sino e;n hacer desdi­
chados, sin exceptuar al padre ni 
a la madre.» 

Savary, por un lado, y Murat, por 
otro, hacen ver a Fernando el pe­
ligro de que sean sus padres 
qUIenes primero se entrevisten 
con el emperador, que ya debe 
hallarse en las proximidades de 
Burgos. La sugerencia basta 
para que el nuevo rey deCIda po· 
nerse en marcha para hablar an­
tes que nadie con Bonaparte e 
Inclinarle a su favor Al salir de 
Madrid, y aun suponiendo que 
su ausencia sólo durará unos 
días, ya que no piensa pasar de 
Burgos, designa una Junta Su­
prema de Gobierno, a cuyo 
frente pone a sus Uo el infante 

don Antonio Pascual, Que no se 
distingue precisamente por sus 
dotes de valor e inteligencia 

Contra lo que esperan Fernando 
y sus acompañantes, Napoleón 
no se halla en Burgos ni hay no· 
tlcia alguna de su llegada. Deci­
den seguir hasta Vitoria, donde 
ocurre lo mismo, y, tras algunas 
dudas y vacilaciones, resuelven 
continuar hasta la frontera fran­
cesa. Hay entonces entre los 
consejeros del nuevo rey quie­
nes recelan la posibilidad de una 
trampa y re aconsejan dar media 
vuelta. Pero se encuentran ya 
rodeados de tropas francesas, y 
a todos se les antoja peligroso 
exteriorizar sus sospechas, si· 
gUlendo hacia Sayona. Parale· 

COMO CONSECUENC IA DEL BANDO DE MURAT. EN LA NOCHE DEL 2 DE MAYO Y EN LA MAÑANA POSTERIOR SON FUSILADOS -SIN 
FORMACION DE CAUSA N I REQUISITOS lEGALES DE NINGUN GENERO- MAS DE TRESCIENTOS PAISANOS. GaYA INMORTALIZO EL 

MOMENTO, COMUNICANDOLE TODA SU TRAGEDIA. 
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lamente, aunque en comi tiva dis· 
tinta, marchan hacia Bayona 
también Carlos IV, Maria Luisa y 
Godoy. 

Pronto no quedan en Madrid 
otros miembros de la familia real 
que el infante don Antonio Pas­
cual, la reina de Etruria y el in· 
fante don Francisco, hermano el 
primero e hijos los dos últimos 
de Carlos IV. El día 1 de mayo, al 
pasar una revista a las tropas 
francesas, los madrileños, que 
miran con hostilidad a los solda· 
dos extranjeros, aunque pasen 
por aliados, silban estrepitosa· 
mente a Mural. No tanto en res· 
puesta a la pita sufrida como 
obedeciendo a un plan previo 
meticulosamente trazado, el 
gran duque de Berg ordena 
aquella misma tarde que los tres 
infantes que todavia residen en 
el Palacio de Oriente, salgan a la 
mañana si,guiente con rumbo a 
Francia. 

La noticia del viaje de los infan· 
tes circula con rapidez por Ma· 
drid, y en la mañana del 2 de 
mayo unos centenares de per· 
sonas se reúnen delante de Pa· 
lacio. Basta entonces la noticia 
de que el infante don Francisco 
llora, resistiéndose a abandonar 
la ciudad, para que, al ponerse 
en marcha los carruajes que se 
dirigen a la frontera, la multitud 
reaccione violenta. El grito de 
una mujer anónima - .. ¡Oue se 
los lIevan! .. - hace que los ma­
drileños sin armas arremetan 
contra los soldados franceses 
que escoltan los vehículos. Mu­
rat ha previsto algo semejante y 
unas descargas de fusilerla y va­
rios disparos de cañón causan 
estragos entre la multitud iner­
me. 

Caen muchos muertos y heri­
dos; los supervivientes se dis­
persan en todas las direcciones, 
gritando a voz en cuello: «¡Veci· 
nos, a las armas! .. ,,¡Mueran los 
franceses!.. ,,¡Viva Fernando 
VII! .. Grupos nutridos se lanzan 
a las calles provistos de trabu­
cos, pistolas, espadas, navajas y 

.C 

picas. Con furia ciega se lanzan 
en la Puerta del Sol contra la ca­
ballería mameluca. Más tarde la 

,lucha se extiende por casi todos 
los barrios de la población. El 
pueblo combate con heroísmo, 
pero está solo. Las tropas espa­
ñolas permanecen acuarteladas 
por orden de la Junta de Go­
bierno y no intervienen en de­
fensa de sus compatriotas. Tan 
sólo un puñado de oficiales dig­
nos y valientes -Daoiz, Velar­
de, Ruiz, etc.- abren las puer­
tas del Parque de Monteleón a 
los paisanos, entregándoles ar­
mas con que defenderse y resis· 
ten después la embestida de las 
huestes invasoras hasta perecer 
en la contienda. 

Irritado por la valentía y decisión 
de los madrileños, Murat hace 
público un bando bestial. En su 
virtud, en la noche del2 y en las 
primeras horas de la mañana del 
3 son fusilados sin formación de 
causa ni formalidades legales de 
ningún género más de trescien­
tos paisanos. La brutalidad de la 
represión parece asegurar a los 
franceses que cesará radical­
mente la resistencia contra ellos. 
Lo creen con mayor fundamento 
cuando los miembros de la Junta 

ce liobierno condenan violen­
tamente la rebelión de los veci· 
nos de Madrid. muchas persona­
lidades descollantes se colocan 
aliado de los Invasores y se da el 
caso denigrante de que el 
Cuerpo de Guardias de Corps se 
ofrezca al gran duque de Berg 
para aplastar la revuelta. 

LAS PRIMERAS CORTES 
CONSTITUYENTES 

En Bayona tampoco conceden 
mucha importancia a lo su~edido 
en Madrid, que a ojos de la ma­
yoria no sobrepasa los estre­
chos limites de un sangriento 
moti n popular sin pOSibles re­
percusiones ni trascendencia. 
Tantos los reyes españoles 
como los nobles y ministros que 
les acompañan condenan sin pa­
liativos la sublevación de ... Ia ca­
nalla madrileña». Y Napoleón 
Bonaparte, que Juzga al pueblo 
español por la catadura de los 
Jerarcas que tiene ante si, no 
sospecha siquiera que vaya a 
comenzar en la Peninsula una 
guerra que influiría deciSiva­
mente en su futuro. 

Reunidos en presencia del em-

LA CORO NA ESPAÑOLA PASA SUCESIVAMENTE DE FERNANDO VII A SU PADRE CARLOS 
IV, QUlEN ABDICA EN FAVOR DE NAPOLEON BONAPARTE y ESTE, A SU VEZ, EN SU 
HERMANO JOSE (RETRATO DE FLAUCIER, MUSEO DE ARTE MOOER_HO DE BARCELONA), 

QUE LLECA A MADRID YA COMO REY DE ESPANA. 
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MIENTRAS LA AIEALIEZA Y LAS CLASES DIAIGENTE S SE DOBLEGAN SUMISAS Y COMPLACIENTES AL PODER FRANCES, HOMBRES 
ANONIMOS OPONEN UNA FEROZ RESISTENCIA A LAS TROPAS NAPDLEONICAS, EMPEÑADOS EN UNA LUCHA SUICIDA EN LA QUE, NO 
OBSTANTE, ACABARAN TRIUNFANDO. EL CUADRO DE GOYA QUE FIGURA SOBRE ESTAS LINEAS MUESTRA A GUERRILLEROS ESPA~OLES 
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FABRICANDO POLVORA, MIENTRAS QUE (ABAJO) ASISTIMOS AL ASALTO A UN CORREO FRANCES. 

perador francés, Carlos IV, Fer­
nando VII y Maria Luisa se com­
ponan de la manera más indigna 
y vergonzosa. Discuten entre SI , 

se Increpan, insultan y humillan . 
Maria Luisa llega al extremo de 
abalear furiosa a su hijo descas­
tado. Al final de una serie de es­
cenas bochornosas, Fernando 
abdica en favor de su padre, 
quien conS'erva la corona unos 
días, únicamente para hacer con 
ella cuanto le ordenan los fran­
ceses y se la cede después a 
Bonaparte para que éste, fin­
giendo acceder a las súplicas y 
peticiones de ministros, nobles, 
eclesiásticos y personalidades 
hispanas reunidas en Bayona, 
se la entregue a su vez a su her­
mano José. 

Es una farsa Increíble en la que 
no s610 participan los integrantes 
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de la fam1lia real, sino el centenar 
de aristócratas, consejeros, mili­
tares y eclesiásticos convoca­
dos por Napoleón para aprobar 
una constHución dictada por los 
,nvasores. Son pocos los que 
llenen el valor precIso para neo 
garsea acudir. La mayoria, como 
el cardenal Barbón, arzobispo 
de Toledo, rinden «el homenaje 
de su amor, fidelidad y respeto a 
los nuevos señores de España,> 
y la vergüenza no alcanza úni­
camente a individuos aislados 
Un mes después de los trágiCOS 
sucesos del 2 de mayo, la Junta 
nombrada por Fernando VII para 
gobernar durante su ausencia, 
condena severamente la rebel­
dia de las Juntas revolucionarias 
y patrióticas formadas en diver­
sas comarcas y las conmina el 4 
de jUnIo de 1808 a "desistIr de 
su actitud rebelde y a someterse 

y admlrar en la aurora de nuestra 
felicidad, después de haber to­
cado el fondo de la entera dlso, 
lUCión de España, al héroe que 
admira el mundo entero com­
prometido en la grande obra de 
nuestra regeneración politica» 
El famoso y austero Consejo de 
Castilla. por su parte, secunda a 
Murat. aprobando todas las pe­
nas dictadas contra los llamados 
sediCIOSOS que se oponen a la 
ocupaciÓn extranlera. Las Au· 
dlencias de Burgos. Granada. 
Valladolid, Oviedo e incluso Se· 
villa desautorizan a las Juntas 
que propugnan la lucha armada 
contra el invasor. La mayoría de 
los militares dudan y vaCilan li­
gados por Juramentos de fideli­
dad a Carlos IV, Fernando VII y a 
las autoridades nombradas por 
ellos y apenas SI en los primeros 
meses aparecen aliado del pue-

blo otros jefes castrenses que 
Caslanos. 8lake, Palafox y Alva­
lez de Castr6 Abundan, por el 
contrario, los que como don el' 
pnano Guzmán Palafox y Porto­
carrero, conde de Teba y Grande 
de España -que años después 
sera padre de la futura empera­
triz Eugema- abraza con entu­
siasmo la causa de José 80na­
parte, combate durante toda la 
guerra en sus huestes y conti­
núa peleando en las luerzas na­
poleónicas hasta la calda del Im­
peno. 

Frente a todo esto que parece 
augurar una rapida y racil victoria 
de los invasores no queda más 
que el pueblo. Pero nunca como 
en esta ocasión tiene plena justl­
Ilcación la frase orteguiana de 
que «en España lo ha hecho 
todo el pueblo, y lo que el pueblo 
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no ha hecho, se ha quedado sin 
hacer ... MIentras 'a realeza y las 
clases dirigentes se doblegan 
sumisas y complacientes, hom­
bres desconocidos y anónimos 
oponen sus pechos y sus cora­
zones a las tropas napoleónicas, 
empeñados en una lucha suicida 
en la que, sin embargo, acabarán 
trrunfando. 

Las noticias de lo sucedido en 
Madrid, unidas a las que circulan 
sobre lo ocurrido en Bayona, 
provocan un movimiento espon­
táneo de rebeldia en todas las 
regiones. Es inútil que las autori­
dades representantes del poder 
central traten de sofocar la in­
quietud popular esgnmiendo 
reales órdenes, decretos y man­
datos de antiguos y nuevos so­
beranos. Al pueblo le tiene sin 
CUidado que desde un punto de 
vísta legal las abdicaciones de 
Carlos IV y Fernando VII, respal­
dadas por sus ministros respec­
tivos, tengan mayor validez que 
la arrancada al hijo de Carlos 111 
en el motín de Aranjuez. Con 
arreglo a las leyes tradicionales, 
José Bonaparte debe ser consi­
derado rey legitimo de España. 
Para negarlo, hay que empezar 
por admitir la soberanía nacional. 
Así, años antes de proclamarla 
solemnemente en la Constitu­
ción gaditana, los españoles que 
se levantan en armas contra el 
invasor extranjero, decretan el 
final del absolutismo monárqui­
co, porque a Bonaparte le falta 
una condición esencial, nueva y 
revolucionaria para sentarse 
tranquilo en ellrono: el consen­
timiento de la nación, 

Sin previo acuerdo, sin contac­
tos directos entre si, surgen en 
todas las regiones y aun en to­
das las poblaciones importantes 
Juntas de Gobierno que destitu­
yen a las autoridades que se 
oponen a sus designios, pro­
claman su firme voluntad de lu­
char contra el invasor, recaban 
para si todos los poderes y reclu­
tan hombres para formar ejérci­
tos que enfrentar a las divisiones 
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francesas que ocupan el suelo 
nacional. Las constituyen hom­
bres de todas las clases SOCiales 
inftamados en un mismo ardor 
patriótico. Predominan en ellas, 
no obstante, personas de espl­
ritu cultivado --catedráticos, in­
dustriales, abogados y médicos, 
miembros de una clase media, 
de una burguesia naciente, pro­
fundamente influenciada por las 
ideas de la Ilustración-, secun­
dadas con entusiasmo por la in­
mensa mayoría del pueblo. 

Pese a todas las dificultades con 
que tropiezan, las Juntas consi­
guen lo que nadie ha logrado 
hasta ahora en Europa: formar 
un ejército e insuflarle el ardor y 
el heroísmo que exterioriza en la 
sangrienta batalla de Bailén, Por 
vez prtmera un cuerpo de ejér­
cito napoleónico, mandado por 
uno de sus invencibles marisca­
les, tiene que capitular en campo 
abierto ante las huestes abiga­
rradas del general Castaños. 
Como consecuencia inmediata, 
José Bonaparte tiene que eva­
cuar precipitadamente la capital, 
retirándose hacia la frontera 
francesa acompañado y seguidO 
por la mayoría de sus huestes. 

Es una gran victoria, pero no el 
final de la guerra. Nadie se en­
gaña en España y menos que 
nadie los integrantes de las di­
versas Juntas. Saben positiva­
mente que el rey intruso volverá 
apoyado por mayores ejércitos y 
que la guerra será larga y la victo­
ria costosa. Saben también que 
no pueden contar para nada con 
Fernando Vil que, desde su re­
tiro de Valence:y, desautoriza y 
condena sus esfuerzos, mien­
tras halaga y suplica a Napoleón 
la merced de concederle la 
mano de una princesa de la im­
perial familia. 

El 25 de septiembre, luego de 
varias semanas de enconadas 
discusiones, queda constituida 
en Aranjuez la llamada Junta 
Suprema Central del Reino. La 
integran des miembros nombra­
dos por cada una de las juntas 

regionales o comarcales exis­
tentes, por ro que su número re­
sulta excesivo para una gestión 
eficaz. Se reduce posteriormen­
te, designando una Comisión 
Ejecutiva, que es la que resuelve 
todos los asuntos. Año y medio 
más tarde, cuando la guerra pre­
senta cada día peor cariz, acaba 
siendo sustituido por un Con­
sejo de Regencia integrado por 
cinco miembros. 

Desde el dla mismo de su consti­
tución chocan en el seno de la 
Junta Central dos tendencias 
opuestas: la de los partidarios de 
que nada cambie en el pals y 
que, una vez rechazados los 
franceses y restablecido en el 
trono Fernando VII, todo conti­
núe exactamente igual que an­
tes de 1808, y la de los defenso­
res de profundas reformas que 
eviten los grandes males pade­
cidos por la nación durante el 
reinado de Carlos IV. Los prime­
ros, que durante unos meses 
acaudilla el conde de Florida­
blanca, tienen mayoría en la 
Comisión Ejecutiva, primero, y 
en la regencia, después; los se­
gundos, a cuyo lado aparece, no 
sin ciertas reservas, Jovellanos, 
predominan entre los que pudié­
ramos llamar intelectuales, la 
clase media y el pueblo llano. 

Pronto la lucha entre ambas ten­
dencias se pOlariza en torno a si 
se han dé' reunir Cortes y si han 
de hacerlo con arreglo a las vie­
jas normas o con arreglo a otras 
nuevas. Si al final triunfan los 
partidarios de la reunión de Cor­
tes se debe única y exclusiva­
mente a que la guerra va de mal 
en peor. Las divisiones napo­
leónicas han ocupado las dos 
Castillas, asaltado Zaragoza, 
ocupado parte de Levante y An­
dalucía y avanzan sobre Cádiz, 
mientras las fuerzas anglo - por­
tuguesas mandadas porWelling­
ton han tenido que retirarse tras 
las lineas fortificadas de Torres 
\/.edras. La Junta Suprema, refu­
giada en Sevilla, tiene que disol­
verse alli para dejar a la Regencia 
y ésta misma trasladarse a toda 



prisa a la isla de León, último 
baluarte de la resistencia espa­
ñola 
Tanto Flondablanca como Jove­
llanos fallecen con pocos meses 
de diferencia y mucho antes de 
que las Cortes lleguen a reunir­
se. Cuando lo hacen es ya en el 
otoño de 1810, Y de modo dis­
tinto y con carácter casi opuesto 
al que preveía la Junta Central al 
promulgar en mayo de 1809 el 
decreto convocándolas para el 
mes de marzo del año siguiente. 
Se pretende entonces que las 
Cortes se reúnan al modo tradi­
cional, es decir, constituidas por 
Estamentos que deliberarán por 
separado, dando preponderan­
cia a los brazos del clero y de la 
nobleza. Pero aunque los decre­
tos convocando por separado a 
los distintos estamentos llegan a 
redactarse, las circunstancias de 
la guerra imposibilitan su Dubh-

cación Al cabo, por decreto que 
la RegenCia ha de firmar muy en 
contra de su voluntad, obligada 
por la actitud de la Junta y de la 
población gaditana, se decide 
que las Cortes se reúnan en cá­
mara única Integrada por los re­
presentantes de las antiguas 
Ciudades con voto en Cortes. 
por un delegado de cada una de 
las juntas provinciales constitUi­
das para sostener la guerra con­
tra el invasor y, finalmente, por 
una serie de diputados, elegidos 
por votaciÓn indirecta o de tres 
grados, a razón de uno por cada 
50.000 habitantes, en la que par­
ticipan todos los españoles ca­
bezaS" de familia, mayores de 
veinticinco años y con casa 
ablerta .. lgual derecho de repre­
sentación se concede a los pue­
blos hispanos del otro lado del 
Atlántico, si bien después se 'es­
tablecen ciertas limitaciones 

SI SE HUBIESE RESPETADO EN CONTENIDO DE LA CONSTITUCION ELABORADA ,",V" L AS 
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d_ 

acerca de los moradores de Ori­

gen africano. 

LOS DIPUTADOS 
DOCEAÑISTAS 

Dada la marcha de la guerra, con 
la mayor parte del territorio na­
Cional ocupado por el ejército in­
vasor, es lógico y natural que las 
elecciones no puedan cele­
brarse con normalidad. Hay ciu­
dades, e incluso regiones ente­
rals en que no se efectúa la vota­
ción y sus representantes son 
designados un poco arbitraria­
mente por los habitantes de di­
chas comarcas que pelean en 
los ejércitos nacionales o se ha­
llan refugiados en Cádiz. En 
cualquier caso los diputados 
elegidos representan la voluntad 
naCional con cien veces mayor 
efectividad Que en las Cortes 
que sólo en dos ocasiones ante­
riores han reunido los monarcas 
españoles de la casa Barbón. 

La Regencia, que preside el 
obispo de Orense, y está inte­
grada por fervorosos partIdarios 
del viejo régimen, retrasa y difi- , 
culta cuanto puede la reunión de 
las Cortes. Cuando al final no le 
queda más remedio que darles 
paso, prepara las cosas en forma 
que hagan punto menos que 
inevitable su fracaso. Para con­
seguirlo, el mismo día 24 de sep­
tiembre de 1810 en que cele­
bran su sesión inaugural en el 
teatro de San Fernando, la Re­
gencia, como acto de pretendido 
acatamiento a la representación 
nacional, pero con el intento de­
liberado de dificultar su funcio­
namiento, presenta la renuncia 
de sus cargos, retIrándose in­
mediatamente del salón de se­
siones. Es una SItuación 'emba­
razosa y difícil. Ninguno de tos 
diputados tiene experiencia par­
lamentaria. porque hace ya vein­
tidós años que se reunieron las 
últimas Cortes, cuyo funciona­
miento, además, no tenia seme­
Janza alguna con las que ahora 
comienzan sus debates. No 
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eXisten precedentes directos ni 
nada parec,oo a partidos que 
agrupen a los representantes. 
totalmente desconocidos entre 
si en su inmensa mayoría. En 
esos momentos y circunstan­
cias, tras una breve alocución a 
los diputados haciéndoles ver 
toda la gravedad del trance, el 
obispo de Orense, en nombre 
de la Regencia, deja sobre la 
mesa una «memoria» de la que 
nadie tiene noticias anticipadas, 
en la que los regentes no sólo 
presentan su dimisión. sino que 
apremian a las Cortes para «ele­
gir el Gobierno que juzguen más 
adecuado al estado critico de la 
monarquía que exige por ins­
tante esta medida fundamental». 

Colocados los integrantes de las 
Cortes en una situación Inespe­
rada y confusa reaccionan con 
encomiable serenidad yaplomo. 
Empiezan por elegir una presi­
dencia de la asamblea que en­
cauce los debates y luego entran 
en el fondo de la cuestión con la 
aprobación de un decreto pre­
sentado por el sacerdote extre­
meño Diego Muñoz Torrero, que 
resuelve de golpe las mayores 
dificultades y señala un camino 
seguro por el que habrán de dis· 
cu rnr los futuros trabajOS de la 
C:lmara 

En virtud de este decreto, pri­
mero y fundamental. los diputa­
dos declaran constituidas las 
Cortes generales extraordina­
rias de la nación española. en~as 
que reside la soberanía nacional 
como expresión legitima de la 
voluntad del pais; Juran y pro­
claman a Fernando VII único y 
legitimo rey de España, conside­
rando nula y sin ningún valor la 
renuncia de Sayona, tanto por la 
violencia con que le fue arran­
cada como «por faltarle el con­
sentimIento de la nación>.; con­
firman provisionalmente en sus 
cargos a todas las autoridades. 
admiten la división de poderes. 
reclamando para sí en exclUSIva 
el legislativo y convienen en que 
el ejecutivo debe seguir siendo 
desempeñado por los miembros 
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de la Regencia, cuya dimisión se 
rechaza, con la condición fun­
damental de que presten jura­
mento ante la Asamblea, reco­
nociendo la representación de la 
soberania nacional. Por último, 
señalan las responsabilidades 
del poder ejecutivo y determi­
nan, Junto a sus incompatibilida­
des legales, la inviolabilidad de 
los diputados en el ejercicio de 
sus funciones. 

No conocemos los nombres de 
todos los diputados que con 
tanta serenidad y acierto inician 
su labor; ignoramos incluso su 
número exacto, que varía con 
frecuencia dadas las condicio­
nes de laciudad de Cádiz, sitiada 
por el enemigo, y los repetidos 
viajes e incursiones de los re­
presentantes en comarcas o re­
giones dominadas por el inva~ 

sor. Sabemos, sí, que su nú~ 
mero oscila entre 290 y 310. 
aunque en ninguna ocasión lle­
gan a reunirse todos en una sola 
sesión. De entre ellos, la minoría 
más numerosa la constItuyen los 
eclesiásticos que ascienden a 
94, con los obispos de Ibiza, Ca­
lahorra, Plasencia, Mallorca y 
Cimano a la cabeza. Les siguen 
en Importancia los abogados. lU­
nstas y magistrados. que pasan 
de la cincuentena. Vienen a con­
tinuación lo que pudiéramos de­
nominar burócratas, los militares 
y marinos que suman alrededor 
de cuarenta; una veintena de ca­
tedráticos y otros tantos indus­
triales y comerciantes. En cam­
bio, los representantes de la no­
bleza son sorprendentemente 
escasos. Aunque algunos histo­
riadores hacen elevar su número 
hasta catorce, sólo constan los 
nombres de ocho, que son los 
condes de Toreno. Buenavista, 
Puñoenrostro y Vega, el barón 
de Casa blanca y los marqueses 
de Espeja, ViUaalegre y San Fe­
lipe y Santiago. (La explicación 
de la ausencIa de casi todos los 
titulas famosos puede encon­
trarse, naturalmente, en los aris­
tócratas que acompañan a Fer­
nando VII ya los infantes durante 

su permanencia en Francia, a los 
que como el conde de Teba lu~ 
chan en las filas bonapartistas y a 
los que, por el contrario, como el 
duque de Rivas pelean en los 
ejércitos españoles. En cual­
quier caso, preciso es consignar 
fa exigüidad de su representa­
ción entre los legisladores reu­
nidos en el Cádiz sitiado.) 

Las Cortes tiene ante si una ta­
rea ingente, luchando contra 
enormes dificultades. Aparte de 
las derivadas de la guerra y de 
una población asediada. alcan­
zada constantemente por los 
proyectiles enemigos -que 
obligan, entre otras cosas, a tras­
ladar el escenario de sus reunio­
nes desde el teatro de la isla de 
León hasta la iglesia de San Fe­
lipe Neri, dentro del propio Cá­
diz- está la hostilidad cada día 
menos disimulada de la Regen­
cia, a la que tienen Que hacer 
frente y vencer; sus propias divi­
siones internas entre dos ban­
dos que unos años después re­
cibirán la denominación de servi­
les y liberales y la aprobación 
-antes incluso de la Constitu­
ción, que será su tarea funda­
mental-- de una serie de dispo­
SIciones y medidas preparato~ 

nas de la misma y de la profunda 
modificación económica, política 
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y social que se proponen realizar 
en las anquilosadas estructuras 
de la sociedad española. 
La extraordinaria labor de estas 
Cortes , cuya vida legal se ex­
tiende desde el 24 de septiem­
bre de 1810 hasta et 20 de sep­
tiembre de 1813, puede divi­
dirse en tres partes perfecta­
mente caracterizadas. La pri­
mera es la tarea previa de afian­
zamiento de la autoridad de las 
propias Cortes. de su reglamen­
tación y la aprobación de una se­
rie de decretos que más ade­
lante Quedarán incorporados al 
texto constitucional. La segunda 
es la discusión de la Ley Funda­
mental con su extensísimo y mi­
nucioso articulado Y la tercera 
---continuación y complemento 
de la pnmera-. la adopción de 
enérgIcas medidas de gobierno 
no s610 encaminadas a llevar la 
guerra hacia un final victorioso, 
sino a completar la transforma­
ción de la vida espanola 

En la pnmera etapa de su actua­
Ción, las Cortes proclaman ya 

que la nación española, libre e 
Independiente, «no puede ser 
patrimonio de ninguna familia o 
persona .. ; que la -soberania re­
Side esencialmente en la nación 
y por lo mismo pertenece a ésta 
exclUSivamente el derecho de 
establecer sus leyes fundamen­
tales .. y que «la nación está obli· 
gada a proteger por leyes sabias 
y justas la libertad civil. la propie­
dad y demás derechos legitimas 
de todo los individuos .. 

Aparte de estos prinCipiOs gene­
rales --que servirán de base no 
ya a la Constitución de estas 
mismas Cortes. sino a cuantas 
han regido en España- los di­
putados reunidos en Cádiz aco­
meten de inmediato reformas 
concretas y prácticas. Una de las 
primeras -aprobada a los once 
días de reunirse los diputados­
es el decreto que establece la 
Igu~ldad jundica de los españo­
les. proclamando la identIdad de 
derechos entre los nacidos en la 
Peninsula y en Ultramar Viene 
un mes más tarde el decreto so­
bre la libertad de Imprenta, a 
cuya aprobación contribuye de­
cisivamente Muñoz Torrero, que 
dice en su defensa, 

-Haríamos traición a los de­
seos del pueblo y dariamos 
armas al Gobierno arbitrario 
que hemos empezado a de­
rribar, si no decretásemos la 
libertad de Imprenta_ La pre­
via censura es el ultimo asi­
dero de la tiranía que nos ha 
hecho gemir por siglos. 

En la misma linea y con idéntica 
finalidad estan los decretos so­
bre la supresión de los vieJOS 
señorios y la desaparición de los 
términos «vasallo» y «vasalla­
Je», así como de las prestacio~ 
nes obliga tonas de caracter JU ­
risdiccional. También las medi­
das desamortizadoras ---con­
viene tener presente que más de 
los dos tercios de la superfiCie 
cultivable de España se encuen· 
Ira en manos de muertas a co­
mienzos del siglo XIX-, esoe · 

cialmente las referentes a la 
venta de los terrenos baldios. 
Todas estas medidas realizan 
-inician, cuando menos- una 
profunda transformación de las 
estructuras anacrónicas y en 
buena parte medievales subsis­
tentes en n'.'estro pais. Es, en 
cierto modo. dar paso a la revo­
lución burguesa sin las conmo­
ciones violentas que ha susci­
tado en otros paises europeos. 
(La pena es que la incompren­
sión egolsta de unos y la cerra­
zón menlal de otros hagan fraca­
sar en la práctica tan generoso 
empeño, lo que cuesta al pais en 
el siglo siguiente un atraso con· 
siderable y un progresivo empo­
brecimiento.) 

Mas adelante. una vez aprobado 
el texto constitucional yen cIeno 
sentido como complemento y 
defensa de puntos esenciales 
del mismo. las Cortes extraordi­
narias toman una seríe de Impar· 
tantes acuerdos por medio de 
los cuales suprimen el llamado 
.. voto de Santiago ..... decretan 
la desaparición de la InquisiCIón 
en todo el territorio nacional y de 
la pena de confiscación de ble· 
nes; proceden a una reforma a 
fondo de la administración 
dando un nuevo reglamento a! 
poder eJecutivo; vencen la resls, 
tencia de los regentes y de algu­
nos cabildos catedralicios a las 
leyes aprobadas y votan el Pri­
mer presupuesto constitucional 
que ha conOCido España 

UNA CONSTITUCION 
MODERADA y PRUDENTE 

Pero por muy Importantes que 
puedan considerarse estas me­
didas, la obra prinCipal de las 
Cortes de Cádiz es la elabora­
ción del Código fundamental del 
reino. Aunque algunos de los 
decretos aprobados en las pri · 
meras semanas de funciona· 
miento de la asamblea constitu­
yente han desbrozado conside­
rablemente el caminO, queda la 
tarea de dar forma a esas dlrec-
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trices y articular en un cuerpo 
homogéneo 'Y conefenle ladas 
las ambiciosas transformaciones 
que se desea introducir en la so­
ciedad española. 

Tras una serie de apasionados 
debates, en diciembre de 1810 
se llega a la formacIón de una 
comisión encargada de estudiar 
y presentar un proyecto de 
Constitución La integran quince 
diputados, entre los que ftguran 
seIs eclesiásticos, otros tantos 
juristas, dos altos empleados y 
un catedrátICO. Por votación en­
tre ellos se designa presidente a 
Muñoz Torrero y como más elo­
cuentes y significados entre sus 
Integrantes figuran don Agustín 
Argüelles -autor del .. Discurso 
prelimInar» que encabeza el 
texto constrtucional--, Perez de 
Castro, Leiva, Mendiola, Espiga 
y Jáuregui. Cinco de ellos han 
nacido en América; dos son ex­
tremeños y otros tantos astUria­
nos, andaluces y castellanos; los 
dos restantes prOVienen de Ca­
taluña y Aragón. 

• 
En la Comisión están represen­
tadas las distintas tendencias y 
los articulas del futuro Código; 
se discuten con apasionamien­
to, pero al mismo tiempo con se­
renidad y elocuencia. Transcu­
rren ocho meses antes de que el 
18 de agosto de 1811 presenten 
a la asamblea el fruto de sus de­
liberaciones. Las Cortes tornan a 
discutir despacio Jos diSllntos 
capítulos y las numerosas en­
miendas y hasta el 11 de marzo 
de 1812 no concluyen los deba­
tes de la Constitución. cuya so­
lemne y pública promulgación 
tiene lugar el 19 del mismo mes 
y año. La parte más discutida, 
tanto en el seno de la comiSión 
como de la asamblea, la integran 
los cuatro primeros titulos. es 
decir, los relativos a la definición 
de la nación española y de los 
españoles, del territorio de las 
Españas, su religión y gobierno y 
las funciones y atribuciones res­
pectivas de las Cortes y el Rey 
En cambio. dedican mucho me-
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nos tIempo a debatlf lOS puntos 
restantes referentes a la admI­
nistración de Justicia, Ayunta­
mientos y Gobiernos provincia­
les, contribuciones, fuerza mili­
tar, instrucción pública. obser­
vancia y reforma de la Constitu­
ción. 

Esta Constitución, primera que 
rige en España, es la obra fun­
damental de las Cortes reunidas 
en Cádlz en 1810. Implica una 
completa transformación politi­
ca, económica y socIal de Es­
paña y ha Sido objeto en los 
ciento sesenta y cinco años 
transcurridos desde entonces 
de los más encendidos elogros y 
los mas vlfulentos ataques. Sin 
embafQo, basta leer ahora, con 
el desapasionamiento y la irial­
dad derivados de su leJania, el 
venerable texto constitucional 
para reconocer y proclamar que 
están mucho más cerca de la 
verdad los defensores que los 
detractores de los esforzados 
diputados doceañistas. 

Un somero repaso del extenso 
articulado de la Constitución de 
1812 echa por tierra muchos de 
los argumentos empleados con 
mayor frecuencia en su contra. 
Por ejemplo. la afirmacl6n falaz 
cien veces repetida de que los 
diputados gaditanos pretendian 
desarraigar por completo las 
creencias religiosas Imperantes 
en el pueblo español a comien­
zos de la pasada centuria, com­
batiendo a la Iglesia e impi­
diendo su propaganda. El hecho 
ya señalado de que la minoria 
más numerosa -más de la ter~ 
cera parte de los diputados reu­
nidos- sean clérigos y que en­
tre ellos estén algunos de los 
más elocuentes tribunos de la 
asamblea. basta para demostrar 
su falsedad Pero disipando las 
más remotas dudas está la re­
dacción del articulo 12, mucho 
más concreto, expliCito y deYini­
tivo que los de parecida signifi­
cación insertos en cualquiera de 
las constituciones posteriores_ 

Algo semejante cabe replicar a 

Jos que pretenden que la Consti­
tución, monárquica de nombre, 
tren e un claro trasfondo republi­
cano, puesto que coarta de tal 
manera las atribuciones del rey, 
que a éste no le queda sino una 
función puramente decorativa. 
Lejos de ello el monarca tiene en 
dicho texto constitucional facul­
tades mas amplias, extensas y 
decisivas que en cualqUIer otro 
Código fundamental de la época. 

Para comprobarlo será sufi­
ciente con advertir que, aparte 
de ser cO[lsiderada la persona 
del monarca como sagrada e in· 
violable, .. no sujeta a responsa­
bilidad .. , puede nombrar y sepa· 
rar libremente a los secretarios 
de Despacho, declarar la guerra 
y firmar la paz, expedir decretos 
y reglamentos para la ejeCUCión 
de las leyes, poner el veto a 
cualquier acuerdo de las Cortes 
y nombrar empleados, mandos 
en los ejércitos, diplomáticos, 
etc. En definitiva, conforme sos­
tiene el artIculo 170, .. la potestad 
de hacer ejecutar las leyes re­
Side exclUSivamente en el Rey, y 
su autoridad se extiende a la 
conservación del orden público 
en lo interior y a la seguridad del 
Estado en lo exterior». (Con tan 
extensas facultades y atribucio­
nes, un soberano de buena fe y 
mediana inteligencia podría go­
bernar un país sin arriesgados 
saltos en el vacío ni peligrosas 
conmociones políticas. Por des­
gracia, Fernando VII, que no está 
sobrado de inteligencia. carece 
de buenos sentimientos como 
su propia madre le echa en cara. 
Orgulloso, despótico, egoísta, 
cruel y felón --calificativos que 
no sólo le aplican sus enemigos 
políticos, sino incluso sus parti­
danos y parientes más próxi­
mos- el Rey Deseado demos­
trará, apenas pise de nuevo el 
suelo de España, ser el más in­
deseable de los individuos.) 

Otra acusación frecuente contra 
la Constitución de 1812 estriba 
en negarle en redondo toda on­
ginalidad y considerarla, más 
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que una adaptación. una sencilla 
copia de la francesa de 1791 . El 
simple cotejo de ambos textos 
prueba la nula consistencia de la 
afirmación. Pero con mayor cla­
ridad se advierte en la orienta­
ción de su articulado y en el ori­
gen indudable de las tendencias 
predominantes en él. Don Agus­
tin ArgüeUes ya señala en su fa­
moso .. Discurso Preliminar» 
como fuentes básicas del texto 
constitucional las .. leyes pura­
mente fundamentales» de Es­
paña, convenientemente adap­
tadas para fijar con precisión «la 
autoridad que tienen las Cortes 
para hecer leyes de acuerdo con 
el Rey; la que ejerce el Rey para 
ejecutarlas y hacerlas respetar, y 
la que delega a los jueces y tri­
bunales para la decisión de to­
dos los pleitos y causas con 
arreglo a las leyes del reino». 
Aunque acaso exagere un tanto 
ArgüeUes su fidelidad a las anti­
guas leyes tradicionales, es in­
dudable que las Cortes se atie­
nen a ellas en buena parte de su 
labor y que, junto a las influen­
cias de Rousseau y de los enci­
clopedistas franceses, son cia­
ras y notorias las inglesas de 
lockey las españo)as de Suárez 
y Vitoria. 

Tampoco responde a la verdad la 
imagen que nos presenta a los 
doceañistas como soñadores 
ajenos a la realidad circundante. 
de una exaltación revolucionarla 
delirante. En un estudio repo­
sado y detenido de nuestro pri­
mer texto constitucional adver­
timos hoy -aun teniendo en 
cuenta todas las distancias entre 
una y otra época- que tiene 
más de moderado, prudente y 
circunspecto que de idealista, 
exaltado y pasional. La verdad 
pura y simple es que, tanto en 
los debates como en la resolu­
ciones, los doceañistas se con­
ducen como hombres cautos, 
Que rehuyen con cuidado todos 
los extremos y procuran no dejar 
un solo momento de pisar te­
rreno firme. Proceden siempre 
con tacto y prudencia, luego de 
madu ro examen y sin precipita­
ciones irreflexivas y perniciosas. 

Una prueba fundamental la te­
nemos en sus claras disposicio­
nes respecto a la sucesión a la 
corona. En los artículos 174 y 
siguientes vuelven a dar plena 
validez a las normas tradiciona­
les de España, aboliendo sin 
nombrarla siquiera la Ley Sálica, 
en maja hora introducida en 

nuestro país por un capricho de 
Felipe V. Asr, el articulo 176 diS­
pone: «En el mismo grado y li­
nea los varones prefieren a las 
hembras y siempre el mayor al 
menor; pero las hembras de me­
jor linea o de mejor grado en la 
misma línea prefieren a los varo­
nes de linea o grado posterior.» 
y el180 remacha diciendo: «A la 
muerte del señor don Fernando 
VII de Barbón, sucederán sus 
descendientes, asr varones 
como hembras.» 
Estos articulas constituyen una 
excelente demostración de Ja 
sensatez, prudencia y cordura 
de loS diputados doceañistas. 
Bastarían por sí solos, de haber 
sido observados veinte años 
después, para evitar a España el 
horror de tres guerras civiles en 
que perecen, tan crueJ como es­
térilmente, muchos millares de 
españoles merecedores de me­
jor suerte. Como la hubiese te­
nido España si la felonia de Fer­
nando VII no hubiese terminado 
con la Constitución de 1812, 
apenas vuelto de su destierro en 
Valenc~y. porque este Código 
fundamental pudo y debió hacer 
más pacífico y menos sangriento 
nuestro turbulento siglo XIX . • 
E. de G. 
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